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        A Quetzalcóatl, el Creador divino del calendario Sagrado, y a los Mayas, portadores de su verdad.
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      Kukulcán, la Serpiente Emplumada, es la deidad mesoamericana que los aztecas llamaban Quetzalcóatl. Simboliza la luz y la dualidad, y es el portador de la energía 9 Ik, en el calendario Sagrado. Kukulcán juega un importante papel en la visión del mundo de las antiguas civilizaciones de México y existió en muchas formas, como el dios de viento, representado aquí. También, a veces, encarnó en la forma humana y debido a su naturaleza, como el principio de la luz, se ha sugerido que sus encarnaciones terrenales fueron manifestaciones de la misma energía que la de Cristo.
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      La matriz de Calleman, un cuadro de profecía que muestra los periodos de control por las trece deidades (energías) en los cuatro Submundos más altos. Este cuadro puede usarse para estudios enciclopédicos de la evolución de todos los aspectos de la historia humana. También proporciona una matriz básica para la profecía.

    

  
    
      
        Prefacio
      

      El calendario Maya comparte muchos de sus mensajes con otras tradiciones espirituales: “Todos somos uno”, “La vida tiene un propósito” y “Dios es amor”. Pero no se debe olvidar que también transmite un mensaje único: Existe una fecha límite para la creación de la iluminada edad de oro al “final del tiempo” y todos necesitamos participar, como cocreadores de ese proceso. Este es el mensaje crucial del calendario Maya, que es necesario asimilar en este momento. Muchas alteraciones y malentendidos, así como un escepticismo común hacia la profecía en general, han bloqueado a muchos, por lo menos hasta ahora, de todo reconocimiento de un plan divino de tiempo.

      Un malentendido típico es que el calendario Maya tiene valor sólo para aquellos que están interesados en la cultura Maya. Es natural que este antiguo pueblo albergara a las primeras personas en desarrollar y estudiar el calendario descrito en este libro y se les debería dar crédito por eso. Pero ahora, es difícil que el interés en la antropología o las culturas antiguas sea una muy convincente razón para estudiar el calendario Maya, una fuente profética que concierne a todos los miembros de nuestra especie. El calendario Maya tiene una verdad universal, que probablemente es un tema mucho más urgente para estudiar en la actual comunidad global, de lo que lo fue para los mayas. Este libro, 
El calendario Maya y la transformación de la consciencia, es el resultado de mi trabajo, para extractar esta verdad universal del sistema de este calendario y presentarlo en una forma que tenga sentido para la gente moderna. En el proceso, espero mostrar que también ilustra las muchas diferentes tradiciones religiosas y filosóficas que han surgido sobre nuestro planeta.

      El calendario Maya es una tradición profética. La profecía, o la habilidad de hacer predicciones sobre el futuro, es un arte que se ha visto de forma muy diferente en diversos grupos y en distintos tiempos. La astrología, la cábala, la numerología y el tarot, son ejemplos de herramientas adivinatorias que han sido —y aún lo son— utilizadas alrededor del mundo, por gente común, al igual que por gobernantes. Las lecturas de Nostradamus y Edgar Cayce, el Libro de las Revelaciones, los jeroglíficos descritos en el 
Códice de la Biblia y la Profecía Hopi, se han propuesto como proféticas en su contenido, e incontables interpretaciones han pretendido revelar sus mensajes escondidos. No se puede decir que la mayoría de estas fuentes sea una verdad sin ambigüedades. La falta de una línea de tiempo, hace imposible juzgar si las predicciones que se hacen en ellas son exactas o únicamente las reflexiones de un intérprete.

      En cambio, la línea de tiempo del calendario Maya es verdadera sin ambigüedades y no tiene una naturaleza de truco mágico. Cualquiera que tenga acceso a una enciclopedia común, puede comprobar la validez de los hechos de la evolución biológica e histórica. De este modo, aunque el mensaje central de este libro sea espiritual, me gustaría animar al lector para que considere los hechos y la lógica, como lo haría con cualquier teoría científica. Los criterios generales para una teoría científica válida, consisten en que ésta debería ser verificada empíricamente y explicar el más amplio rango permisible del fenómeno en la forma más sencilla posible. Mientras aplicamos la cronología Maya en la historia humana, un importante modelo de onda se hace visible. Los ejemplos de esos patrones que se presentan en este libro son los “vientos de la historia”, el surgimiento de las religiones, el desarrollo de la comunicación escrita y los altibajos de la economía mundial. Estos ejemplos demuestran claramente que estamos viviendo en un universo consciente, cuya inherente inteligencia sigue un exacto programa, de acuerdo con el cual, los humanos deben evolucionar. Ahora, en este esquema que hemos alcanzado el penúltimo Submundo (el octavo de los nueve ciclos básicos de tiempo Maya), lo que significa que el destino de la humanidad necesita completarse en menos de diez años. ¡De verdad estamos viviendo en la undécima hora de la creación!

      Desde la mayoría de los puntos de vista, el grado en que los hechos de la ciencia moderna y la investigación histórica concuerdan con el calendario Maya es asombroso. Estoy convencido de que muchos lectores concluirán que esta es la más importante fuente de conocimiento sobre el plan cósmico, que está disponible para la humanidad, lo que ahora nos conduce a una conclusión adicional de que la difusión del calendario Maya en su verdadera forma —esto es, empíricamente comprobable— es una tarea urgente para todos nosotros. Con frecuencia, los libros espirituales repiten la idea de que existen muchos senderos diferentes y que no hay un camino correcto para todos. Mientras que esto es verdadero, es demasiado raro que se reconozca como verdad sólo en un estrecho sentido individualista. Para pensar, el único motivo para que haya algunos “caminos”, es que existe un plan cósmico de tiempo que gobierna la evolución de la consciencia y nos impulsa a todos para desarrollarnos en nuestros senderos hacia un destino común. Si nuestros caminos individuales no se ven en un contexto más grande de este plan, pierden su significado por completo. En este momento, nosotros, como una especie que se enfrenta con el desafío de adaptar nuestros senderos individuales dentro de este plan extenso, podemos alcanzar la fecha señalada. Entonces, el calendario Maya es de primerísima importancia para todos nosotros.

      Esta situación presenta una opción a los buscadores espirituales. Podemos continuar usando calendarios de forma astronómica, y si lo hacemos, seguiremos viendo a la historia como una serie de caóticos eventos fortuitos. En otro caso, podemos empezar a usar el tradicional calendario Maya, percatarnos de los perfiles del plan cósmico y alinearnos con su evolución de consciencia. Una importante consecuencia de esta evolución continua, es que a la idea de una “naturaleza humana” inmutable le falta alguna base en la realidad. Las discrepancias en la consciencia entre la gente que vive en diferentes Submundos son reales, y ahora, la consciencia humana no es igual a la de los antiguos mayas. Tampoco es similar a aquella del Ser humano universal de la futura edad de oro. Hay esperanza para la humanidad, no porque repentinamente todos vayamos a decidir cambiar para bien, sino debido a que la consciencia de la humanidad está sujeta a un plan cósmico que no se puede manipular. El sumergirse en él, a través del uso del calendario Maya, favorecerá su cumplimiento en ambos niveles, el individual y el colectivo.

      Además, las cambiantes polaridades yin/yang de este plan, explican el motivo por el cual el mundo es visto de forma diferente, no sólo en distintas eras, sino también en otros ángulos del mundo.

      Los tiempos actuales ejemplifican muy bien este último punto. Al mismo tiempo en que se escriben estas palabras en el séptimo
uinal (ciclo de veinte días) del quinto tun del Submundo galáctico, el Occidente parece haber tenido éxito, una vez más, en una de sus campañas militares contra una nación islámica del Oriente, Irak, donde el régimen de Saddam Hussein ha sido destronado. Es natural preguntar el motivo de esta guerra. La corriente principal de los medios de comunicación ha estado pregonando respuestas superficiales: los Estados Unidos quieren deshacerse de un régimen opresivo que puede tener armas de destrucción masiva; o, alternativamente, Norteamérica desea tomar el control de los recursos petroleros de ese país. Pero tales respuestas se dan dentro del marco de la consciencia que está gobernando ahora y, en consecuencia, tienen muy poca visión del futuro.

      En lugar de eso, suponga que el cambio que está surgiendo en la actualidad, en la relación entre el Viejo y Nuevo Mundo (en el sentido geográfico), no es nada que ver con los diferentes puntos de vista sobre la guerra en Irak. Suponga que el gran Cambio fue algo que tenía que suceder, debido a la alteración en la consciencia que está programada para que se lleve a cabo a un esquema mundial. Por lo tanto, puede ser que esta guerra, que ocurre en lo que yo he llamado el Tercer día del Submundo galáctico, no se recuerde principalmente como otra demostración de la hazaña militar del único superpoder Occidental. Lo que sería de una consecuencia más profunda es que el sistema de ley internacional ha sido derrocado. La negligencia de la coalición Occidental del Consejo de seguridad, tuvo como resultado el colapso, de facto, de las Naciones Unidas y hasta de la OTAN. Es difícil de creer que el Occidente tenga la posibilidad de alguna vez reunir apoyo para el orden mundial que encabeza, de algún otro modo, que no sea a través de la fuerza.

      En el periodo anterior a esta guerra, vimos una tendencia opuesta de importancia similar, un movimiento global de paz de un alcance sin precedentes. Esta es una reflexión del hecho de que, en la aproximación de la edad de oro, muchas personas están viviendo cada vez más en el presente y se sienten reacias a posponer sus frutos.

      ¿Se pudo predecir todo esto? La idea de un intensificado conflicto entre el Viejo y el Nuevo Mundo, en verdad, puede sonar conocido para aquellos familiarizados con la Profecía Hopi. Por otra parte, sería difícil que al estudiante de mi libro anterior, 
The Mayan Calendar [El calendario Maya] le sorprendiera el surgimiento de la división entre los Estados Unidos/Gran Bretaña y el continente europeo. Como se explicó en ese libro, el periodo de 1992 a 1999 fue uno de mayor paz en la historia de la humanidad, aunque yo predije que el periodo que empezaba a principios de 1999, se convertiría en una era de crecientes conflictos entre el Occidente y el Oriente. De hecho, describí todo este Submundo como la era que en la terminología cristiana se llama Apocalipsis, cuya Bestia puede entonces —quizá de forma contradictoria— llegar a constituirse principalmente por aquellos que tienden a proyectar el mal a otros.

      Hay mucho más que aprender de la profética ciencia del tiempo, con relación al desarrollo subsiguiente del Submundo actual; este tema se discute de forma extensiva en los últimos capítulos de este libro. Por ejemplo, el octavo y Galáctico Submundo ha sido, en contraste con el periodo de 1992 a 1999, uno de un decline económico sostenido, y existen razones para esperar que el mundo nunca vuelva a experimentar un prolongado periodo de crecimiento económico. (Ver anexo A.)

      La clave para entender que la profecía es ciertamente posible, yace en el reconocimiento de que el pensamiento humano no es algo que tiene lugar “dentro” de la cabeza de una persona, de forma independiente al resto del cosmos. Nuestro pensamiento, y en consecuencia nuestras acciones, también se desarrollan en gran parte a través de la resonancia junto con una evolucionada consciencia cósmica mediada por la Tierra, cuyos diversos cambios de energía se describen en el calendario Maya. Por esto, todos somos “canalizadores” y con franqueza, por lo menos hasta ahora, hemos sido capaces de pensar por nosotros mismos, sólo en un sentido muy limitado. A través de nuestra resonancia con la Tierra, todos hemos sido, en cierta manera, marionetas del plan cósmico. Entonces, no hay ningún misterio sobre el hecho de que el desarrollo a gran escala de este mundo de marionetas es, en sí, predecible. En otras palabras, la profecía es completamente posible. Además, todos nosotros tenemos una tarea muy importante, que consiste en entender los modelos del plan cósmico.

      Uno de los grandes valores del calendario Maya, está en que nos proporciona el conocimiento de las energías que guían la evolución. Es una herramienta que nos ayuda a ir con la corriente. Aunque no hemos estado conscientes de eso, esa guía siempre ha estado disponible para los seres humanos y lo estará hasta el final del plan cósmico, el día 13 Ahau, 28 de octubre del 2011. Pero para quienes desean dejar de ser marionetas y, en lugar de eso, buscan ser co-creadores conscientes, este libro brinda información para conocer las energías que llevan las riendas de la evolución —un conocimiento que no ha estado disponible del todo, desde los días de los antiguos mayas.

      En este momento, se está reviviendo el tradicional calendario Maya y sus seguidores se convertirán en sus modernos exponentes. Aunque al principio el lector cuente con alguna preparación, porque tenga algún conocimiento básico sobre la estructura y significado del calendario Maya, la última parte de este libro la he escrito como una guía hacia donde se supone que el plan divino nos debe llevar: La era dorada.
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      Quiero agradecer a Ola Petterson por su lectura crítica del manuscrito y por sus valiosas sugerencias para aclarar mis ideas.
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      Figura 1.1. Una breve línea de tiempo de los nativos americanos en Mesoamérica.
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        El legado Maya
      

      
        
          AMÉRICA NATIVA
        

        Cuando por primera vez nos familiarizamos con los mitos, leyendas e ideas cosmológicas del antiguo Hemisferio Occidental, nos parecen desconcertantes. Los mayas y los aztecas describían un universo de Trece cielos y Nueve submundos con los cuales a nosotros, con nuestro moderno modo de pensar, se nos dificulta identificarnos. La primera reacción de muchas personas, es pensar que ideas como esas son supersticiosas y que pertenecen a una visión pre-científica de un mundo de gente que no conocía algo mejor. Sin embargo, los mayas en especial, no dejan de fascinarnos. Muy en lo profundo, muchos tienen un sentimiento intuitivo de que este pueblo poseyó una sabiduría mucho más profunda que la de nuestra propia civilización moderna. Una y otra vez, los antiguos mayas llaman nuestra atención y es probable que lo sigan haciendo, hasta que entendamos lo que hay que aprender de ellos. Sin embargo, la abrumadora mayoría de las personas carecen de la apropiada preparación para comprender este punto de vista de la antigua América nativa y, por lo tanto, están buscando en direcciones a donde no se ha encontrado ninguna comprensión.

        Entonces, ¿cómo nos debemos preparar para asimilar el antiguo conocimiento de la América nativa? La respuesta es simple: A través del estudio del calendario Sagrado o tzolkin. Es el principal punto de entrada para el pensamiento de las civilizaciones avanzadas que existieron en el mundo Occidental, antes de la llegada de los europeos. Al recuperar el calendario Maya, después de siglos de opresión de sus poblaciones indígenas, podemos rehacer la pieza del rompecabezas cósmico que la América nativa proporcionó. El calendario Sagrado da la clave para la unificación de las muy variadas perspectivas en el mundo actual, sobre lo que significa ser humano y nos da una herramienta para alinear nuestra intuición con nuestros propósitos individuales y cósmicos.

        En la antigüedad, toda la región que se extiende desde el norte de México hasta Honduras, formó un solo contexto cultural que, comúnmente, los arqueólogos llaman Mesoamérica (fig. 1.2). A pesar de que los mayas, zapotecas, mixtecos, toltecas, teotihuacanos y después, los mexicas (por lo común, conocidos como aztecas), estuvieron en su mayor parte separados, políticamente, el arte y otras influencias, se esparcieron por toda esta región (ver la cubierta interior para una breve línea de tiempo). Fueron intensos los contactos a través de los mercaderes y otros, por lo que estas culturas estuvieron todas interrelacionadas. Dentro de esta civilización mesoamericana, la gente parecía estar bien enterada de las regiones vecinas, como el Caribe y la propia Norteamérica —entonces conocida como la Isla Tortuga— y Sudamérica.

        ¿Cuál es el legado de esta antigua civilización? ¿Qué ha heredado la gente moderna de su conocimiento? Nada, aparentemente, y pocas personas sostendrían que cualquier fragmento del conocimiento de la América nativa es importante para nuestro entendimiento actual del mundo. Aunque conocemos la reverencia que los americanos nativos sentían por la naturaleza, carecemos de herramientas para volver a crear su integración con todas las cosas vivas. Es casi como si la mitad del mundo, el Occidental, no haya tenido alguna influencia en la actual cultura global. El antiguo conocimiento espiritual se conoce poco, aún en el mismo México, donde ahora vive casi la mitad de la población mundial de americanos nativos.
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        Figura 1.2. Mapa de la región mesoamericana, que muestra las áreas de las
antiguas culturas y las nuevas fronteras nacionales.

        ¿Por qué es esto? La explicación más inmediata es la casi aniquilación de las poblaciones indígenas de las américas, al igual que sus culturas. Por ejemplo, cuando el conquistador español Hernán Cortés desembarcó en la costa oriental de México, el Viernes Santo de 1519, la población total de Mesoamérica se estimaba en 25 millones de personas; un siglo después, había caído a cerca de un millón. Aun cuando este descenso en números fue sólo parcialmente el resultado de masacres directas y sobre todo, provocado por las enfermedades que llevaron los invasores, el resultado fue el mismo: una civilización fue aniquilada.

        Esta agresión también significó una destrucción cultural. Los obispos españoles quemaron todos los libros que pudieron encontrar, que habían sido escritos por los mayas, el pueblo que fue el único en el Hemisferio Occidental que poseía un lenguaje escrito y que contenían muchas de sus más avanzadas expresiones culturales. En la actualidad sólo existen cuatro de estos libros. Escaparon de la destrucción sólo porque, muy al principio, fueron enviados a Europa y mucho tiempo después aparecieron en bibliotecas de allá. Los libros mayas que sobrevivieron son todos calendarios (fig. 1.3).

        Pero la quema de libros fue sólo la forma más visible en que la vieja civilización fue destruida. Los conquistadores y los frailes prohibieron la religión tradicional y el modo de vivir, en todas sus formas. En muchas áreas, como en Guatemala, la persecución de los mayas ha seguido hasta nuestros días y mucho del conocimiento tradicional ha quedado enterrado. Bajo estas circunstancias, no es de sorprenderse que se sepa muy poco del conocimiento que poseían los nativos y que la mayoría de la gente ni siquiera esté enterada de que existe. Ahora, muchas personas dan por hecho que si los mayas tuvieron algún conocimiento que fuera en realidad importante para el mundo moderno, nosotros lo conoceríamos. Pero ¿es esto necesariamente verdadero? ¿En verdad, podrían los actuales arqueólogos y antropólogos decir qué es valioso y qué no? Yo diría que no. Los científicos universitarios de hoy, consideran la ciencia moderna como la norma, y juzgan al avance de la civilización de la América nativa por medio de los estándares modernos. Si vamos a reconocer el verdadero valor de la ciencia de la América nativa, debemos hacerlo de un modo distinto: evaluar la cualidad del conocimiento moderno utilizando como modelo a la sabiduría antigua. Sólo desde tal punto de partida, nos daremos cuenta que la humanidad ha perdido el acceso a una parte indispensable de su herencia antigua, una que ha sido distorsionada o malentendida.
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        Figura 1.3. Una página de las tablas de Venus del Códice de Dresde, la que se
considera el mejor trabajo del calendario Maya, que sobrevivió a la quema de
libros de los frailes españoles.

        Esta misma falta de comprensión sobre el conocimiento de la América nativa, ha creado un desequilibrio global. La mitad del mundo ha sido escondido. Con frecuencia, a la actual cultura global se le llama Occidental, pero la verdadera contribución del Occidente, su antiguo pensamiento original, ya no se encuentra en esta cultura. Este desequilibrio general ha conducido a la falta completa de comprensión del propósito de la vida y de lo que significa ser un humano. El ponerle la etiqueta de “Occidental” a la cultura global, no nos deja ver el hecho de que el 
nativo punto de vista Occidental es la pieza del rompecabezas que tanto se necesita. Nos es indispensable para ser capaces de sellar el marco de un entendimiento holístico del mundo y al faltarnos, permitimos que una falsa visión del mundo nos engañe.

        Por lo tanto, no presento el conocimiento de las antiguas civilizaciones indígenas como algo del pasado. Este libro no ve el conocimiento de los antepasados mesoamericanos como una curiosidad con la cual dejamos tentar nuestras fantasías, o como un motivo para confundirnos con misterios sin resolver. En lugar de eso, su propósito es mostrar que ellos estaban bien y nosotros mal, por lo menos en lo que se refiere a la visión general. Este libro sostiene que la noción antigua es un conocimiento para el futuro, el que consolida la verdad en la que el mundo debe despertar ahora.

      

      
        
          LOS MAYAS HISTÓRICOS
        

        Es importante que estemos conscientes de la existencia de un más amplio marco común de la América nativa, que es anterior a la llegada de los europeos, ya que a esta civilización frecuentemente se le describe como a una multitud de tribus más o menos aisladas. También es imperativo que entendamos el lugar fundamental que ocupa Mesoamérica en este marco. Aún en la actualidad, México tiene una población nativa que se estima es diez veces mayor que la de los Estados Unidos. Entonces, el motivo por el cual este libro se concentra en su mayor parte en la ciencia y el calendario de los mayas, se debe a que yo los considero las expresiones más claramente articuladas y exactas de una visión del mundo que, en importantes aspectos, se compartió por todo un continente.

        Antes de describir el sistema del calendario Maya, hablaré un poco de la historia de la gente que lo desarrolló. La cultura superior de los mayas floreció durante el primer milenio después de Cristo, y fue abrazada por cerca de 5 millones de personas que vivían en ciudadesestados, en el área que en la actualidad es el sur de México, Guatemala y Belice (fig. 1.4). Dentro de esta área, el norte de la península de Yucatán es, geográficamente hablando, un territorio muy plano de tierra baja, mientras que Chiapas y Guatemala son áreas de selva localizadas, en parte, en las montañas. Los alimentos más importantes son maíz, frijol y chiles jalapeños; también se cultivaban caucho, vainilla, café y cacao.

        A excepción de su arte y arquitectura, en sitios de pirámides como Palenque, Tikal, Copán y Chichén Itzá, los mayas clásicos son mejor conocidos por sus observaciones astronómicas y su conocimiento matemático. Los mayas fueron los primeros sobre la Tierra en utilizar el número 0 y claramente, los más avanzados astrónomos y matemáticos de sus días.

        Con el paso del tiempo, se ha especulado mucho sobre el origen de los mayas, a quienes diversamente, se les ha retratado como una de las tribus perdidas de Israel o como originarios de China o la Atlántida. Esta línea de pensamiento es una continuación de la de los colonizadores españoles, que no podían imaginar que eran los mayas mismos la misma gente que aún habitaba el área, quienes alguna vez construyeron las grandes ciudades templos en las selvas. Sin embargo, en tiempos recientes, la investigación de los antiguos mayas ha entrado en una nueva fase. Ahora es posible leer la mayoría de sus símbolos glíficos sobre dinteles y estelas de piedra, debido a que se ha vuelto obvio que su lenguaje fue una forma temprana de las lenguas que aún se hablan en el área.
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        Figura 1.4. Mapa de Mesoamérica y de la región Maya, con algunos de sus más
importantes lugares antiguos.

        Como se mencionó, se sabe que únicamente cuatro códices escritos de los mayas de los tiempos precolombinos, sobrevivieron a la humedad de la jungla y al fervor de los misioneros. A pesar de eso, algunos libros escritos después de la llegada de los españoles, como los Libros del Chilam Balam (Libros del profeta jaguar) y el Popol Vuh, también han proporcionado información sobre la antigua mitología y cosmología de los mayas. Los primeros son proféticos y al segundo se le ha descrito como su “Biblia”, ya que incluye una historia sobre la creación, en la cual los héroes gemelos Hun-ahpú y Xbalanque fueron más astutos que los señores de la muerte.

        De estas fuentes sabemos que los mayas creyeron en una vida después de la muerte, y en un renacimiento del alma. Veían la vida como un ciclo de nacimiento, muerte y renacimiento, y el sacrificio era una parte muy importante de la creación de la nueva vida. Los mayas tenían una religión dualista que se centraba en una lucha entre el bien y el mal, que incluían a sus dioses buenos y malignos. Chac, el dios de la lluvia, Yum Kax, el dios del maíz y Kukulcán, la Serpiente Emplumada, son ejemplos de los dioses que se veían como los inspiradores de los muchos aspectos de la existencia humana. Los mayas interactuaban con sus dioses en todas sus empresas.

        Por lo general, durante el denominado periodo clásico, que se encuentra entre los años 250 a 900 d.C., las diferentes ciudades-estados eran gobernadas por las estirpes dinásticas de 
ahauob (reyes que también eran los líderes de los rituales chamísticos) que, ante los ojos de sus pueblos, personificaban el cosmos. Las tareas de estos reyes-chamanes incluían el realizar, en las diferentes pirámides y en público, las ofrendas de sacrificio de su propia sangre, lo que evocaba un estado de unión con los dioses y así, recibían visiones que les servían como guía. Mucha información sobre la vida de los antiguos mayas, o por lo menos de sus reyes, se encuentra en las estelas y dinteles que describen rituales o a ganadores glorificados en luchas o guerras dinásticas. Un gran número de dichas estelas también marcan las transiciones de un ciclo de tiempo a otro, que eran ocasiones importantes para realizar los rituales religiosos (fig. 1.5).

        Sin embargo, en un sentido tecnológico, los mayas nunca dejaron la Edad de piedra. Por ejemplo, parece que no utilizaron la rueda, excepto en los juguetes. Pero en el estilo arquitectónico y el arte, los centros mayas muestran una gran e impresionante variación: Tikal es enorme y se cree que durante su auge, incluía casi veinte mil edificios, entre los cuales había muchas pirámides que alguna vez estuvieron pintadas de color rojo. Los centros yucatecos de Chichén Itzá, Uxmal, Edzna y Mayapan fueron distribuidos de una forma más abierta. Palenque, que se encuentra situado en una ladera selvática frente a las llanuras, es exquisito y mágico, con su palacio y muchos templos pequeños, casi en un estilo chinesco.
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        Figura 1.5. El rey Ah-Cacaw celebrando el principio (9.13.0.0.0 8 Ahau) de un
nuevo katun en Tikal (692 d.C.). Es frecuente que a los reyes chamanes mayas
se les represente en las estelas, celebrando los principios de los nuevos ciclos
sagrados de tiempo, en días Ahau.

        Algunas veces los mayas dispusieron las pirámides en alineación con los eventos astronómicos, como el ascenso de las Pléyades o el equinoccio de primavera —como en el famoso caso de la pirámide de Kukulcán en Chichén-Itzá. Lo que tiene una gran importancia simbólica, es que muchas de las principales pirámides se construyeron de nueve niveles, como la de Kukulcán, el Templo de las inscripciones en Palenque, la Gran pirámide en Uxmal y la del Jaguar en Tikal —la más alta de las américas (fig. 1.6), con una altura de 44 metros sobre el nivel de tierra. Estas construcciones con forma de terrazas, reflejan cómo los Nueve submundos configuraban el cosmos.

        Aproximadamente entre los años de 800 y 830 d.C., los mayas abandonaron casi todas sus ciudades-estados en Guatemala y Chiapas. Este evento no se hizo de forma simultánea en todos lados; por un periodo de cerca de treinta años, una tras otra, las ciudades-estados que por siglos habían sido habitadas, dejaron de erigir inscripciones conmemorativas y es evidente que fueron abandonadas. Sin embargo, al mismo tiempo, una nueva cultura Maya, cuyo centro se encuentra en Chichén Itzá, surgió en el norte de la península de Yucatán. Esta es una cultura a la que, en su mayor parte, se le refiere como postclásica.
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        Figura 1.6. La Pirámide del jaguar, de nueve pisos, en Tikal, la pirámide más alta
en las américas con 44 metros de altura. Su número de pisos simboliza los nueve
niveles de la consciencia. Al subir al más alto, para realizar rituales, los reyes
chamanes mayas alcanzaban, de forma simbólica el nivel cósmico
de la consciencia.

        Parece que esta cultura minimizó la función de los reyes-chamanes y, en lugar de eso, enfatizó el culto a Kukulcán, la Serpiente Emplumada, mejor conocida por el nombre que le dieron los aztecas, Quetzalcóatl. Sin embargo, este pueblo también llegó a su fin (por razones que no son fáciles de entender desde la perspectiva de la investigación histórica tradicional) y alrededor del 1220 d.C., se supone que Chichén Itzá fue abandonada. Luego, el primer contacto de los últimos descendientes de la cultura Maya clásica y postclásica con los europeos, se llevó a cabo durante el cuarto viaje de Cristóbal Colón, en 1504. Después de la conquista española del imperio Azteca, en 1521, los mayas fueron sometidos a una serie de invasiones que empezaron con la expedición de Hernán Cortés a Honduras en 1525 y prosiguieron hasta la caída de su último reino independiente, en 1697.

        En muchas maneras, los mayas actuales han conservado con ellos las tradiciones del periodo clásico, aunque a través de los años muchas de estas tradiciones se han visto modificadas bajo la influencia de los europeos y el cristianismo. El grupo Lacandón en la selva tropical de Chiapas, aún sigue viviendo en forma tradicional y hacen sacrificios a algunos de los antiguos dioses en los templos de la antigüedad. Durante las pasadas décadas, la población Maya en Guatemala ha sufrido, por la intensa represión de los diversos regímenes militares que siguieron al golpe de estado contra Jacobo Arbenz en 1954, y decenas de miles de ellos han sido asesinados.

      

      
        
          EL REGRESO DEL CALENDARIO SAGRADO
        

        Casi todas las personas que han estudiado las antiguas civilizaciones de Mesoamérica, están de acuerdo en que el camino para entender su cosmología —la forma en que estos pueblos veían el mundo— corre a través de su calendario. Está claro que los mayas fueron quienes desarrollaron el sistema de calendario más avanzado. Hasta que fueron vencidos por los mexicas, toda la región, que llegaba hasta los Estados Unidos de hoy, compartía el centro de este sistema, el calendario Sagrado de 260 días. Antes de la llegada de los españoles, toda la región estaba sincronizada espiritualmente a través del uso de este mismo calendario.

        Puede parecer extraño que un calendario pueda ser así de importante. Muchos pensarían que la elección de un calendario es más bien arbitraria y tiene poca influencia desde el punto de vista mundial de una civilización. Pero quizá es exactamente el hecho de que la elección del calendario parezca no tener importancia, como un mero acuerdo, que se ha convertido en un punto ciego en nuestra consciencia. Al calendario Gregoriano que instituyó el papa Gregorio en 1582 y ahora se encuentra en uso por todo el mundo, no se le confiere ninguna importancia, por lo que parece no haber motivo suficiente para remplazarlo ni complementarlo.

        Pero ¿qué pasaría si este calendario ejerciera un adoctrinamiento insidioso que la mayoría de las personas desconocen, y fortaleciera a un punto de vista que no es verdadero? Se ha escrito este libro, en parte, para destacar este adoctrinamiento, y mantiene al verdadero calendario Sagrado como una alternativa. En este momento el calendario Maya tradicional está resurgiendo de sus cenizas, como una opción para la visión del mundo que el Gregoriano nos impuso. Es una codificación del Universo Maya del tiempo sagrado.

        Para empeorar las cosas, los guías de turistas comunes y los libros de texto le han dado, ante todo, una mala interpretación al calendario Maya. Por lo común, los libros convencionales le otorgan gran énfasis a qué tan avanzadas fueron las ciencias matemáticas y astronómicas mayas en la antigüedad. Mientras que esto puede ser verdad, es casi por completo irrelevante y por sí misma, no sería una buena razón para el resurgimiento del calendario Maya. Después de todo, las medidas astronómicas de los científicos de hoy, son mucho más precisas que las de los antiguos mayas, y si la astronomía fue todo lo que había, no tendríamos ningún motivo para invertir en un interés más profundo. Para el mundo contemporáneo, lo más importante no son los aspectos astronómicos del calendario Maya, sino los espirituales. Es posible que a través de los calendarios no astronómicos basados en el espíritu, el 
tun (periodo de 360 días) y el tzolkin (periodo de 260 días), se encuentre la verdadera e incomparable contribución de los mayas a la humanidad moderna.

        Al tzolkin que significa “cuenta de días” en Maya yucateco, también se le conoce como el calendario Sagrado. En Guatemala, la gente Quiché-Maya ha conservado intacto este calendario por un periodo de 2.500 años, por medio de su diligente observancia que realizan los denominados guardianes de días; hombres y mujeres dotados con la responsabilidad especial de mantener el registro de los días. Al comparar las fechas sobre las antiguas estelas, los arqueólogos han sido capaces de verificar que no se ha perdido ni un solo día en 2.500 años.

        El calendario Maya todavía está en uso. En las últimas dos décadas, el interés en él ha aumentado por todo el mundo y ya se ha empezado a trabajar para volver a construirlo y a desarrollar un verdadero calendario espiritual, que representa el futuro de la humanidad. En parte, este renacimiento está ocurriendo entre los investigadores, quienes lo consideran como un punto de partida al hecho de que la visión del mundo de los mayas estaba, y está, más cerca de la verdad que la versión moderna. También lo mismo está pasando entre los mayas que viven en la actualidad, muchos de los cuales están dando una educación a sus hijos de acuerdo con las antiguas formas. En el centro de la enseñanza, se encuentra el calendario Sagrado.

      

      
        LA CUENTA DE DÍAS: EL TZOLKIN

        En el calendario Sagrado, los días se cuentan de forma diferente a los calendarios desarrollados en otras partes del mundo. En éste existen dos formas diferentes de hacerlo. Los números del 1 al 13 (fig. 1.7) constituyen una cuenta de trece días o trecena. De manera similar, a cada día se le asigna uno de los veinte diferentes signos que siempre se cuentan en un orden específico, lo que da como resultado un ciclo de veinte días que los mayas llaman un 
uinal. Las dos cuentas, la trecena y el uinal se utilizan juntas, para que cada día esté caracterizado por un número y un signo. Una forma común para ilustrar esto es hacerlo por medio de dos ruedas dentadas, una con los trece números y la otra con signos de veinte de día, cada uno se mueve un paso cada día, lo que produce una nueva combinación (fig. 1.8).
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        Figura 1.7. Los números 1 al 13 en la escritura Maya.
Un punto representa 1 y una barra 5.

        Como cada día está caracterizado por un número y un signo, se generan en orden, 13 × 20 = 260 diferentes combinaciones de números y signos. El primer día es 1 Imix, el segundo 2 Ik, luego 3 Akbal, 4 Kan, 5 Chicchan, 6 Cimi, 7 Manik, 8 Lamat, 9 Muluc, 10 Oc, 11 Chuen, 12 Eb, 13 Ben, y después no sigue 14, sino 1 Imix, porque los números trece empiezan de nuevo. Cada una de esas combinaciones de un número y un glifo vuelve a pasar cada 260 días. Al cuadro de estas 260 combinaciones de la cuenta de 13 días y de signos de veinte días, lo que se muestra en las figuras 1.9–1.10, los mexicas le llaman el 
tonalpouhalli y el tzolkin entre los mayas yucatecos. Este pueblo todavía lo considera el calendario Sagrado, ya que expresa un proceso de creación divina que prosigue sin interrupción.
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        Figura 1.8. Modelo de rotación dentada, de la forma en que las diferentes
combinaciones tzolkin (aquí, 1 Imix) se generan de los signos de veinte días y
los trece números.

        Aunque los mayas y los mexicas usaron diferentes signos de días (fig. 1.9), y tenían otros nombres para ellos, en esencia estos tenían el mismo significado. Un día que era 4 Manik en el de Yucatán sería 4 Mazatl entre los mexicas, pero en ambas culturas esto significaría 4 Venado. Se creía que los días eran gobernados por diferentes deidades o “energías”, y por lo tanto, estaban simbolizados por diferentes glifos. Cada día tenía su propia energía o Señor día y por toda la región había, con algunas variaciones, un acuerdo sobre ellos. El significado de estos Señores días se discute más ampliamente en el anexo B.

        ¿Por qué los antiguos mexicanos contaban el tiempo de esta forma particular? ¿Cuál es el motivo por el cual, a pesar de la presión para adaptarse al calendario Gregoriano, los mayas lo han conservado hasta ahora? Y ¿por qué se le considera sagrado a este calendario? El presente libro busca la respuesta a estas preguntas. El tiempo y el cronómetro son los puntos ciegos en nuestra cultura moderna, así que a muchas personas las respuestas propuestas les parecerán sorprendentes. Es posible que al principio, la mayoría de la gente piense que no tiene ninguna importancia contar los días por semanas de siete días, en combinación con un mes de veintiocho, treinta o treinta y un días, como en el calendario Gregoriano, o por trece días y veinte glifos, como es el caso en el calendario Sagrado. Pero espero que el lector llegue a aceptar que de verdad existe una diferencia muy importante, y que la forma en que contamos los días tiene una profunda influencia en nuestra visión del mundo. En realidad, afecta profundamente nuestras ideas sobre lo que significa ser un humano.

        ¿Por dónde podemos empezar? ¡Con el número 13!
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        Figura 1.9. El cuadro tzolkin muestra los veinte signos mayas de días al lado
izquierdo, y los correspondientes signos aztecas de días, del derecho. También
se muestran los trece números con los cuales se combinan los signos de días.
Cada día se debe leer en el orden de su número día, o kin,
en la esquina inferior derecha de cada número, o igual que en el cuadro
tzolkin 2 (fig. 1.10).
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        Figura 1.10. El cuadro tzolkin muestra los signos mayas y aztecas de días, con
sus significados en español. También se encuentran los 260 números kin, que pueden tener una referencia cruzada con el cuadro tzolkin 1 (fig. 1.9).
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        Los trece cielos
      

      
        
          LA CUENTA LARGA Y SU ORIGEN
        

        Para entender el calendario Sagrado y su profundo significado, es más fácil que empecemos por tomar una visión más amplia del sistema del calendario de los mayas.

        La Cuenta larga es el nombre que se le da a la cronología que utilizaban los mayas en la era clásica, para mantener el registro de los pasajes del tiempo a largo plazo. En casi todas las antiguas pirámides y las estelas, las fechas se inscribieron de acuerdo a esta Cuenta larga, que está formada de trece
baktunes, periodos de 400 tunes (lapsos de 360 días). Por lo tanto un baktún consiste en 400 × 360 = 144.000 días, lo que corresponde a 394,3 años solares.

        En la actualidad, la mayoría de los arqueólogos aceptan que la primera fecha de los trece baktunes de la Cuenta larga, fue el día que ahora llamaríamos 11 de agosto de 3114 a.C. Si agregamos trece baktunes a esta fecha, llegamos al 21 de diciembre del 2012, la fecha que se ha llegado a conocer como el final del calendario Maya. Por todo el mundo, esta fecha ha captado el interés de la gente porque está muy cercana a nuestro tiempo presente, y mucha discusión y especulación se ha enfocado a lo que pasará en ese momento.

        
          [image: image]
        

        Figura 2.1. La descripción completa de la era clásica en jeroglíficos mayas,
de una fecha de Cuenta larga (9.12.6.5.8 3 Lamat). En la parte superior se
encuentra el glifo que significa que ésta es una fecha de Cuenta larga y debajo,
están varios números de baktunes, katunes, etcétera. El glifo de la parte inferior
especifica el día en el mes haab (agricultura), 6 Zac.

        Antes de que podamos usar el sistema del calendario Maya proféticamente, primero debemos demostrar su habilidad para describir el pasado. La Cuenta larga de trece baktunes es paralela a la trecena, o cuenta de trece días dentro del tzolkin. Por lo tanto, un importante factor que comparten los dos calendarios es la cuenta de trece, un número que jugó un significativo papel en muchas civilizaciones antiguas. Se le consideraba santo, no sólo en el México arcaico, sino en los sistemas religiosos de todo el mundo. En la religión cristiana, el número 13 jugó un papel notable, ya que Jesús y sus apóstoles formaron un grupo de trece miembros.

        Desde que los mayas empezaron a usar la Cuenta larga (aproximadamente al mismo tiempo en que Quetzalcóatl, el creador del calendario, ocupó el mando en el Cielo) (fig. 2.5), casi en la misma época en que Jesús reunió a sus doce apóstoles, quizá la gente en diferentes partes del mundo, de manera simultánea, llegó a entender que había algo especial sobre el número 13. Por todas partes de la antigua Mesoamérica, las personas compartieron la visión de que había Trece cielos. Sin embargo, en tiempos más recientes, al trece se le ha considerado como un número de mala suerte. Sin importar la forma en que interpretemos su significado, siempre parece haber una incriminación al número trece.

        ¿De dónde llegó esta idea de los Trece cielos? ¿Cuál fue su base? Una primera clave es que en los tiempos antiguos, la cuenta de trece días del tzolkin fue vista como un reflejo de un proceso de creación, el desarrollo de la evolución de la semilla hacia el fruto maduro, que ocurría en trece etapas (fig. 2.2). A cada una de ellas la provocaba una deidad en especial. Ya que no conocemos los nombres que usaron los mayas para los dioses que gobernaban estos Cielos, en lo sucesivo usaremos los nombres que les dieron los aztecas.

        En el antiguo Universo mesoamericano del tiempo santo, cada día era gobernado por un dios en particular y se simbolizaba por un ave con cualidades mágicas. La energía, o poder divino de cada uno de estos dioses, correspondía al de los Trece cielos que gobernaban. Los dioses mesoamericanos son muy multifacéticos y toman parte en una amplia variedad de historias; sin embargo, no siempre es fácil saber qué es lo que quieren simbolizar los Señores del tiempo con su vestimenta. El lector que esté interesado en aprender más sobre la naturaleza de los dioses y las energías que rigen los Trece cielos, puede ampliar su conocimiento al estudiar la mitología Azteca en otras fuentes. Lo que es importante entender aquí, es que estos Trece cielos dominaban los procesos de la creación en muchos niveles diferentes, no sólo los trece días de la trecena, sino también, por ejemplo, los trece baktunes de la Cuenta larga.

        La impresión general que da la figura 2.2 es que los dioses que rigen los Cielos con número impar, parecen más protectores y femeninos que los que rigen los cielos con número par, que son mayormente belicosos y masculinos. Se debería señalar que a las deidades que rigen el Primer, Séptimo y Treceavo cielos se les considera como una y la misma deidad en diferentes aspectos. Xiuhtecuhtli es la manifestación del Dios Creador sobre la Tierra —el ombligo del mundo— mientras que Ometeotl es su imagen en el reino superior de arriba. Cinteotl, el dios que rige el Séptimo cielo, es la misma deidad, pero en su forma de dios del maíz. Todas estas tres deidades, que son una y la misma, son dioses duales unificados con sus compañeras femeninas.

        ¿En realidad estas “deidades” juegan un papel en la vida humana? La pregunta importante que ahora enfrentamos es si realmente ellos imponen sus energías en los Trece cielos, o si, como la mayoría de la gente de hoy probablemente supone, sólo fueron supersticiones. Para averiguarlo, hagamos un experimento olvidando el punto de vista que nos han impuesto las escuelas, universidades, iglesias y programas de televisión, y exploremos la realidad, teniendo como guía el calendario mesoamericano.
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        Figura 2.2 Deidades y símbolos evolucionarios asociados con cada uno de los trece días/Cielos de la trecena, también se definen sus cualidades espirituales. A cada día en la cuenta de trece días, se le consideraba como un paso en un proceso de crecimiento y se simbolizó por una ave. Conforme avanzan los trece días, estas aves simbolizan una evolución desde aquellas que son pequeñas —como el colibrí— a las más espectaculares, como el quetzal o el perico.
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        Figura 2.3. Chalchiuhtlicue, la diosa Azteca del agua y regente del tercer día de
la trecena. Se le ve aquí pariendo a infantes, que puede mirarse como un acto
simbólico de la cualidad del día que ella rige.

      

      
        EL SURGIMIENTO DE CIVILIZACIONES SUPERIORES

        Empezamos por ver la forma en que se han manifestado estos Trece cielos, en el proceso de la creación de los trece baktún de la Cuenta larga. En una perspectiva histórica a gran escala como esa, podemos ver rasgos que no son tan fácilmente evidentes en una secuencia de sólo trece simples días. Pero por tradición, los arqueólogos han considerado “mítica” a la fecha inicial de la Cuenta larga, 11 de agosto de 3114 a.C., sin contar con un significado real. Sin embargo, en décadas recientes, algunos investigadores han empezado a ver a esta fecha de una forma diferente. Si pensamos en el calendario Maya como uno que sirve para todo el planeta, en lugar de pertenecer a una cultura aislada, descubriremos cosas nuevas e interesantes.

        Es bien sabido que eventos muy importantes, algunos de los más significativos en la historia de la humanidad, tuvieron lugar sobre la Tierra al mismo tiempo del inicio de la Cuenta larga Maya. Por ejemplo, las partes superior e inferior de Egipto se unificaron en una sola nación cerca del 3100 a.C. El rey Menes, el artífice de esto, se convirtió en el fundador de la Primera dinastía de Egipto y, como un signo de su nuevo poder, fue el primero en usar la Doble Corona Faraónica. De esta manera, Egipto, la primera nación del mundo, emergió y llegó a ser gobernada por su primer faraón, muy cerca del momento en que empieza la Cuenta larga Maya. Casi de forma simultánea, se construyeron los primeros más grandes edificios monumentales sobre el planeta. A la más antigua pirámide en Egipto, la del faraón Djoser (fig. 2.4), se le ha dado la fecha, con la técnica del carbono 14, de cerca del año 2975 a.C. A Stonehenge, en Inglaterra, se le ha determinado una fecha algo más temprana, igual que a las pirámides sumerias y la gran estructura de Newgrange en Irlanda. También, en Creta y Sumeria empezó el uso efectivo de los me-tales, en la forma de bronce, así que fue en este preciso momento que la humanidad dio el primer paso fuera de la Edad de piedra.
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        Figura 2.4. Una de las más antiguas construcciones del mundo, a gran escala.
Originalmente, la pirámide del faraón Djoser (2975 a.C.) en Saqqâra, Egipto, se
construyó en siete pisos.

        Sin embargo hay más de esto. Los sumerios, que vivieron en el actual Irak y con frecuencia se considera que construyeron la primera gran civilización sobre este planeta, habrían empezado el uso de la escritura sólo un poco antes del inicio de la Cuenta larga, cerca del 3200 a.C. El principio de lo que definimos como la era histórica —el periodo cuando la humanidad había tenido el lenguaje escrito— por lo tanto, coincide con el inicio de la Cuenta larga. Cuando el Primer cielo de la Cuenta larga comenzó su gobierno, el 11 de agosto de 3114 a.C., también principió la historia humana.

        Los antiguos egipcios consideraban a la unificación del bajo y alto Egipto, el nacimiento de su propia nación, como un acto de la intervención divina. Ellos vieron el principio de la Cuenta larga Maya como un tiempo de la creación cósmica, que fue originado por los dioses, de la misma forma en que los mayas también lo hicieron después. ¿Es esta concordancia de las cosmologías egipcias y mayas verdaderamente un accidente, o podría haber algún tipo de plan cósmico de creación en las funciones que gobiernan los procesos históricos sobre la Tierra?

        Para averiguarlo, primero busquemos a la deidad que precedió esta ola de creatividad al principio de la Cuenta larga. De acuerdo al Templo de las inscripciones en Palenque, fue el Primer Padre el que estableció el Primer cielo de la Cuenta larga, quien después, erigió el Árbol del mundo y de este modo quedaron establecidas las Cuatro direcciones. Según los mexicas (fig. 2.5), el dios del fuego y el tiempo, Xiuhtecuhtli, quien tenía ambas formas, la masculina y la femenina, fue quien gobernó este Primer cielo. A pesar de esto, los puntos de vista de los dos pueblos mesoamericanos no son contradictorios. Del mismo modo que el Primer Padre entre los mayas, Xiuhtecuhtli fue un dios de la procreación que había existido desde el principio del tiempo y traído luz dentro de la oscuridad.
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        Figura 2.5. Las deidades gobernantes de los Trece cielos del Gran ciclo y sus duraciones (corregidas) en términos de los años Gregorianos.

        Por mucho tiempo, la precipitación con la que las primeras civilizaciones humanas superiores surgieron hace como cinco mil años, ha desconcertado a los historiadores. Pero si estamos dispuestos a aceptar que existe un plan de tiempo cósmico, esta repentina emergencia no es sorprendente de ninguna manera. En realidad, la aparición de la civilización humana se explica mejor por las energías de tiempo ejemplificadas por las deidades del calendario Maya. Entonces, el repentino surgimiento de las primeras civilizaciones humanas superiores, puede considerarse como el primer paso, en un proceso evolutivo que ha continuado por todos los trece baktunes de la Cuenta larga. El primero de estos Trece cielos sólo plantó las semillas para una civilización humana que, en una serie de trece pasos, ha crecido hacia la Fructificación. Los mayas simbolizan este proceso de crecimiento, por medio de los escalones de las pirámides de siete niveles (fig. 2.6), como la Pirámide del supremo sacerdote en Chichén Itzá.

        Mientras que analizamos el surgimiento de las primeras civilizaciones superiores sobre la Tierra, deberíamos notar que este desarrollo también involucra algunos aspectos negativos, que se volverá relevante en especial cuando más adelante discutamos el camino actual de la humanidad hacia la iluminación. Por lo general, a la invención de la escritura y a la construcción de pirámides y monumentos se le considera como un avance en el camino de la humanidad, pero estos fenómenos también indican que después del nacimiento de la Cuenta larga, a los seres humanos ya no les fue posible vivir en el presente. La escritura surge sólo en una civilización que está sufriendo un cambio a una velocidad tal, que se crea la necesidad de preservar la información. De forma similar, las pirámides y monumentos egipcios fueron construidos, en parte, para inmortalizar a los faraones; la preocupación por dejar un huella entre los mortales y hacer declaraciones para las generaciones futuras, no surge en una cultura sin tiempo. Es posible que la gente de la Edad de piedra que habrían precedido a las primeras civilizaciones superiores, estuviera viviendo más por completo en el presente.

        
          [image: image]
        

        Figura 2.6. La progresión a través de los Trece cielos, simbolizada por los trece escalones que suben y bajan una pirámide de siete pisos.

        Además, el surgimiento de los divinizados gobernantes y una sociedad dividida en clases, indica que en este punto, la gente empezó a pensar en términos de juicio, evaluación y rango jerárquico. Un sistema en el cual una persona gobernaba sobre muchas otras, reemplazó a las más igualitarias (quizá matriarcales), sociedades que habían existido con anterioridad. También, el uso de armas de metal y la primera operación militar organizada, son prueba de que había surgido una mentalidad dominada por conflictos, la que todavía nos azota. De hecho, el principio de la Cuenta larga Maya significa que una caída había ocurrido, aquella de la que se habla en muchas tradiciones diferentes. Por ejemplo, el principio del calendario judío sólo un poco antes, en 3761 a.C., marca la expulsión de los primeros seres humanos del paradisíaco Jardín del Edén. ¿Qué pasaría si éste fuera un nivel de consciencia no dual, y su Árbol del conocimiento del bien y del mal fuera idéntico al Árbol del mundo que erigió el Primer Padre de los mayas? Pero más adelante veremos más de esto.

        Si esta perspectiva —que establece una unión entre la energía creativa del Primer cielo de la Cuenta larga y el surgimiento de la civilización humana— es verdadera, los mayas, que inventaron una cronología para describir este proceso, deben haber tenido algunas profundas perspectivas sobre el tiempo y la profecía, que el resto del mundo ignoraba. En la antigua Mesoamérica, el interés en el tiempo fue siempre mayormente profético y la Cuenta larga representa el principio de un ciclo de creación cósmica, que proporciona un cimiento para la profecía. Si esta cronología de la Cuenta larga contiene información sobre la creatividad humana en otras partes del mundo, además de Mesoamérica, también debe ser, en realidad, un calendario global de interés no sólo para los mayas, sino para todos nosotros. Por este motivo, alrededor del mundo, la gente de hoy se siente intuitivamente atraída al calendario Maya. Éste tiene algo que decir sobre la dirección en la que la vida sobre la Tierra está evolucionando; conocimiento que en este momento se necesita con urgencia.
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